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€scrita  para  V.  esta  composición  es  legitima 
consecuencia  de  afecto  y  de  cortesía  que  á  V.  se 
la  dedique,  máxime  cuando  con  el  inteligente 
cuadro  que  dirija  la  fja  interpretado  V.  muy  á 
gusto  de 


REPARTO 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Sebastian  (el  mulato)..  Sr.  Soldevilla. 

Murillo »  Torres-Rodriguez. 

El  negro  Gómez »  Manzano. 

Fernández , .     »  Casanovas. 

Ruiz »  Encinas. 

GrUTiER *  Rioja  (E.) 


La  acción  en  Sevilla  el  año  de  1630. 


Es  propiedad  de  su  autor.  Queda  hecho  el  depósito  man- 
dado por  la  Ley. 

Los  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  españoles. 
son  los  encargados  del  cobro  de  los  derecho  de  propiedad. 
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La  escena  representa  un  taller  de  pintura  que  fingirá  ser 
el  de  Muríllo. 

En  el  lateral  derecha  del  actor, primero  y  segundo  termi- 
no, puertas;  en  el  de  la  izquierda  y  ea  segundo  término  tam- 
bién puerta  que  será  de  salida  á  la  calle:  al  fondo  gran 
balcón. 

En  primer  término  derecha  un  sillón  de  baqueta,  aí  lado 
de  éste  un  caballete  servido  representando  el  lienzo  de  la 
Virgen  de  Belén;  en  segundo  término  también  derecha  otro 
caballete  así  mismo  servido  como  otros  tres  puestos  en  el 
lateral  izquierda  con  el  orden  siguiente:  el  del  primer  tér- 
mino de  este  lateral  será  en  el  que  representa  trabajar  Ruiz, 
en  el  segundo  Fernandez  y  en  el  tercero  Gutier. 

En  primer  término  también  izquierda  colgada  en  la  pared 
y  al  lado  del  caballete  de  Ruiz  una  tabla  cuya  pintura  figu- 
ra un  niño. 

Al  fondo  y  á  la  derecha  del  balcón,  una  mesa  con  piedra 
y  útiles  de  moler  colores. 

Muebles  de  época  pero  de  formas  varias,  cuadros,  arma- 
duras, paletas,  pinceles,  brochas,  tientos  y  otros  objetos 
propios  de  un  taller  de  pintura. 

ESCENA  PRIMERA 

Varios  discípulos  de  Murillo  entre  ellos,  Fernandez, 
Gutier  y  Rw'z,  observan  y  admiran  la  pintura  que  se  ha  he- 
cho sobre  el  lienzo  del  caballete  del  primer  término  derecha 

Fernández       ¡Vive  Dios  que  es  admirable! 

Gutier  Que  contornos! 

Ruiz  De  primera! 

Fernandez       Y  la  pintura  es  reciente. 

Gutier  Las  tintas  están  aun  frescas! 

Ruiz  ¿Será  el  Maestro? 

Fernandez  Imposible: 

el  maestro  nunca  vela. 
Ruiz  Que  tiene  el  velar  que  ver 

con  las  horas  de  la  siesta;? 

Esta  mañana  ese  lienzo 
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estaba  limpio,  y  pudiera 

mientras  nosotros  nos  vamos 

pintar  Murillo. 
Fernandez  Pues,    sea; 

que  bien  pudo  bosquejar 

lo  que  ese  lienzo  bosqueja 

quien  hizo  la  maravifla 

que  el  orbe  entero  contempla 

admirado. 
Ruiz  Y  cual? 

Fernandez  La  Virgen 

Santa  do  la  Servilleta. 

La  pintó  Murillo,  si, 

y  por  cierto  que  recrea 

oírle  contar  el  como; 

que  si  pintando  embelesa 

Murillo,  cautiva  hablando 

cuando  el  pasado  recuerda; 

su  pasado,  que  eü  bien  triste, 

pasado  de  artista,"  ea, 

que  sigue  andando  el  camino 

que  conduce  á  la  alta  ciencia, 
Sebastian     (que  se  ha  ido  acercando  poco  á  poco  á  Fernán- 
dez y  qm  lia  oído  con  extraordinaria  atención,) 

Cuéntenos  ucé  la  historia 

de  !a  Santa  Servilleta. 
Fernández        Anda  tu  y  muele  colores 

y  no  muelas  mi  paciencia. 
Sebastian       !  (Con  noble  resignación) 

¿Perdóneme  ucé. 
RUÍZ  El  mulato 

tiene  razón. 
Gutier  *  Cuenta. 

Ruiz  Cuenta. 

Fernández      Por  omplacercs 
Ruiz  Y  que  oiga 

Sebastian 
Fernández  Pues  bueno  fuera; 

Ese  lo  oye  siempre  todo; 
(Á  Sebastián) 

Sebastián,  deja  esa  mezcla 

y  escucha 
Sebastián         (muy  contento)     Señor  Fernández 

muchas  gracias. 
Ruiz  Venga. 

Gutier  Venga. 

(Cuadro  alrededor  de   Fernández;  Sebastián  un 
poco  apartado  á  la  derecha  se  irá  animando  du- 
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rante  el  relato  para  justificar  su  expresión  eniu 
siasta  al  final  del  Cuadro.) 
Fernández       Cuando  del  arte  sublime 

aun  Murillo  no  cortara 

los  ricos  laureles  que  hoy 

frescos  su  sien  engalanan, 

con  los  pinceles  ociosos 

y  su  paleta  á  la  espalda, 

su  paleta,  de  colores 

por  entonces  casi  exhausta,  h¿ 

con  el  estómago  aspergis 

y  con  la  ropilla  usada, 

salió  el  maestro  una  tarde 

por  las  puertas  de  Triana. 

Anduvo  el  mundo  pintando 

y  aunque  mucho  y  bien  pintaba, 

nunca  lograba  por  suyas 

muía  ni  alforja  colmada, 

y.....  Colón  del  Arte,  un  día 

de  un  convento  liasta  las  anchas 

galenías  se  acercó 

de  algún  sustento  en  demanda. 

No  eran  aquellos  los  frailes  :  < 

magnánimos  de  la  Rábida 

y  á  un  su  lego  encomendaron     * 

diese  pan  y  diese  estancia 

al  viandante  pintor 

que  por  los  mundos  rodaba. 

Comió  bien  el  hoy  maestro,  .     , 

una  legumbre  estofada, 

y  por  via  de  regalo 

el  orondo  lego,  en  tazas 

que  más  de  un  cuartillo;harían 

de  medida  castellana, 

sacóle  en  vino  andaluz 

frailuna  ración  no  escasa. 

Bebió  Murillo,  y  el  lego; 

que  cuando  es  bien  ordenada, 

la  caridad,  dijo  un  fraile, 

deben  partirse  las  tazas, 

y  después,  algo. curioso, 

cuando  el  huésped  reposaba, 

preguntóle  nombre  y  años 

y  oficio  y  familia  y  patria. 

Murillo,  dijo,  Murillo 

me  llamo,  y  fué  y  de  la  espalda  *■,-..  ,  .  - 

descolgando  su  paleta, 

sus.  pinceles  va  y  prepara 
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« t_  v^.^:v\a  vv  y-©n  la  servilleta  misma 

¿.    v;  •  t-        que  el  duró  nogal  blanqueaba, 

de  la  Santa  Virgen  Madre 

pintó  la  faz  sacrosanta. 

Guarda  tu  esa  servilleta 

en  memoria  de  mi  estancia, 

de  esa  legumbre  en  memoria 

que  me  diste,  y  de  la  taza 

llena  de  vino  andaluz 

que  me  recuerda  mi  patria. 

Y  partió  el  maestro,  el  lego 

confundido  no  atinaba 

ni  á  detenerle  siquiera; 

la  Comunidad  en  masa 

llegó  luego  y  se  hizo  cargo, 

por  más  que  ai  leoo  pesara, 

de  la  sacrosanta  imagen 

que  hoy  admira  entera  España 
Sebastian  (Con  entusiasmo) 

Bravo,  bien;  siempre  el  artista 

por  la  limosna  que  guarda, 

devuelve  ricos  presentes 

que  el  genio  del  Arte  esmalta. 

Con  joyas  inapreciables 

sus  deudas  el  Arte  paga. 
(mirando  al  Cielo) 

Haced  me  Señor^artísta, 

y  á  María  Inmaculada 

juro  pintar  como  yo 

;se  que  la  sueña  mi  alma; 
«£**-  TiOcc  -  fuera  del  Cielo  azulado, 

lejos  la  luna  plateada, 

lejos  el  coro  sublime 

de  ángeles  de  puras  alas; 
,:  mujer  y  madre  mejor 

en  sencilla  forma  humana, 

que  con  atributo  tanto 

como  me  la  pintan  santa 

pues    María,  al    ser  María, 

con    solo   serlo  se  ensalza! 
Fernandez      Sebastián? 
Rtliz  ¿Y  como  el  mozo 

■'el  haz  de  nervios  exhaltal 
Sebastián  Oh?  perdonadme  señores. 
Gutier  Loco  estuviste 

Sebatián  (mareando  mucho  y  sonriendo  con  pesar 

Soñaba! 
(transición) 
Vov  á  moler  mis  colores. 
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( Mucho  cuidado  en  este  juego-  Vase  y  va  pasando  y 
deteniéndose  enfrente  de  los  distintos  caballetes 
según  lo  vaya  marcando  el  verso) 

Falta  blanco  y  gutagamba 
para  pintar  los  matices 
de  la  envidia  depravada. 

(á  otro) 
Azul  para  el  cielo  hermoso 
de  esa  bella  lontananza 
que  Don  Gutier  ve.,  y  no  pinta. 

(áotro) 
En   ese  lienzo  le  falta 
diluir  la  tinta  un  poco; 
verde  para  la  esmeralda 
de   esa   campiña  que  ucó 
Señor   Fernandez  acaba; 
hay  que  cargarle  algo  más: 
pinta  ucó  verde  manzana. 

( Vuelve  á  el  lienzo  de  Ruiz) 
Para  el  Señor  Ruiz  carmin 
conque  acentué  las  granas 
de  los  labios  de  ese  niño 
que  copia  de  esa  otra  tabla 

(aparte) 
y  negro  para  mis  penas 
y  las  sombras  de  mi  alma! 

Vase  Sebastián  por  el  lateral  izquierda.  Las  dis~ 
cipulos  han  ido  cada  uno  al  pié  de  su  respectivo  c«- 
bailete  á  cada  respectiva  advertencia  de  Sebastián, 

ESCENA  II 

Los  mismos  menos  Sebastián-Pausa. 

F.         (A.pte).Pardiéz  que  dijo  verdad: 

este  campo  de  esmeralda 

más  parece  una  alcatifa' 

de  la  tierra  musulmana 

con  el  color  del  Profeta, 

verde  Oriente. 
Gutier  (apt).  Pues  no  es  vana 

la  advertencia,  este  celaje 

está  algo  obscuro. 
Ruiz  (apt).  Caramba! 

pintaba  labios  de  rosa 
t       en  vez  de  labios  de  grana. 

(pénense  á  pintar), 
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ESCENA  III 

Los  mismos  y  Murillo  por  el  lateral  1.°  derecha. 
Al  salir  se  va  deteniendo  enfrente  de  los  caballetes 
y  su  acción  obedece  al  verso. 

Murillo  Así  me  gusta  Señores; 

parece  que  se  trabaja: 

discípulos  aplicados 

hónranme  al  par  que  me  halagan 

(examinando  el  lienzo  de  Ruiz) 

pero  discípulos  torpes 

Señor  Ruiz,  también  me  enfadan. 

Ese  niño  tiene  labios 

que  no  acusan  A/ida  sana; 

que  la  tabes   mesentérica 

le  consume  s©  pensara 

Dad  más  color  á  ese  labio, 

cargad  en  rojo  la  tabla; 

no  hagáis  plagios;  haced  copias, 

ya  que  el  copiar  os  agrada 

(examinando  el  lienzo  de  Don  Gutier) 

¿Y  vos  Don  Gutier?-ya;  vamos; 

no  está  mal,  más  la  alborada 

luego  que  va  disipándose 

deja  la  atmósfera  clara; 

desvaneced  ese  cielo: 

es  más  celeste  en  el  alba. 

(al  cuadro  de  Fernández) 

Soberbio  campo;  ¿De  qué? 

este  ós  prado  ó  es  que  grana 

cuando  crece  en  verdes  brotes 

una  plantación  de  albahaca? 

oscureced  ese  verde. 
(Dándola  vuelta  cotv-naturalidad  viene  é colocarse 
de  frente  al  caballete  del  1.  er  término  derecha  y  fi- 
jándose en  el  lienzo  muéstrase  asombrado  y  dice) 

¿Quien  ha  pintado  esa  cara?  ' 

Suavidad  y  perfección; 

líneas  correctas;  que  mágica 

musa  gentil,  ha  alentado 

en  artista  de  esa  talla? 
Gutier  ¿Está  bien  verdad  Maestro? 

Murillo  ¿Quien  ha  pinta io   esacara? 

Fernández      Nadie.  ... 
Murillo  J.E1  diablo  quizá 

que  se  ha  entrado  en  mis  estancias? 
RUÍZ  Yo  creo  que  es  el  Zombí 

según  Sebastian  proclama. 
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Todos  los  días;   mirad 

bien  limpias  y  descargadas 

dejamos  nuestras  paletas 

y  cuando  volvemos,  vaya 

es  cosa  de  darse  á  Judas, 

las  encontramos  cargadas,     .  ...*■.',« 

mancho.dos  nuestros  pinceles  v. ....... 

y  aqui  y  a!li  en  formas  varias 

figurillas  y  muñecos 

que  borramos  sin  tardanza. 
Muriílo      .       Asesinos  sois  del  Arte 

vive  Dios!  si  el  diablo  manda 

para  emular  á  Murillo 

á  un  pintor  de  tal  prosapia, 
*      confieso  que  Lucifer 

es  un  artista  de  talla 

(Pausa)  examinando  el  lienzo. 

¿Quien  ha  pintado  ese  rostro? 
Rui?.  ¿Vos  no  sois? 

Murillo  En  tal  me  honrara: 

Fernández       En  el  taller  nadie  entra. 
Murillo  Púas  juro  que  de  la  chanza 

que  asi  me  oculta  de  un  genio 

la  existencia  real  velada, 

ha  de  arrepentirse  alguno. 

¿Sebastian?  (llamando) 
Ruiz  (apt  á  Fernandez).  Mal  humor  gasta 

hoy  el  Maestro  Fernández 

ESCENA  IV 

(Los  mismos  Sebastián  por  lateral  izquierda  que 
acudirá  precipitado  ¡j  tímido). 

Sebastián         ¿Que  es  lo  que  el  Señor  me  manda? 
Murillo  ¿Cuando  se  cierra  el  taller 

quien  del  taller  queda  en  guarda? 
Sebastián        Yo.  Señor 
Murillo  ¿Y  quien  ha  entrado, 

quien  ha  bosquejado,  acaba, 

ese  rostro? 
Sebastián         (trémulo)    Yo.  .  .no.  .  .sé 
Murillo  (irritado)   Pronto 

Sebastián         (temblando)       El  Z  nnbi? 
Murillo  ;       Canalla! 

En  la  necia  tradición 

que  tu  rito  vil  consagra, 

no  has  de  hacerme   desvariar;  .  *.i  v' 

escucha  bien:  si  mañana 


—li- 
no me  dices  quién  de  noche 

llega  aquí  á  pintar,  preparas 

para  veinticinco  palos 

tus  casi  negras  espaldas. 
(estos  últimos  versos  dichos  violentamente  teniendo 
asido  al  mulato  á  quien  suelta  i)  lanza  al  terminar) 

Señores:  á  recoger,  (á  sus  diseipulos 
Sebastian  ha  quedado  en  el  centro  de  la  escena) 

que  el  sol  deprisa  se  marcha 

y  á  ver  si  mañana  vemos 

al Zombí  que  hizo  esa  cara. 

(Vase  Murillo  2.a  lateral  Izquierda). 

ESCENA  V 

Los  mismos  menos  Murillo.  Los  diseipulos  reco- 
gen los  útiles  del  trabajo  y  al  salir  izquirda  y  pasar 
antes  por  junto  á  Sebastian  van  dieiendo  lo  que 
marea  el  diálogo.  Mucha  precisión  en  los  hablados) 
La  escena  va  quedándose  gradualmente  á  obscuras 
hasta  la  salida  del  negro  Gómez. 
Rlliz  Cuidado  buen  Sebasti m 

acecha,  vigila  y  guarda  (vase) 
Fernáudez       Adiós  Sebastian,  adiós 

y  avizor  y  hasta  mañana,  (vase) 
Glitier  Sebastián  si  es  el  Zombí, 

arréglale  las  espaldas  (Vase:  Sebastián  con  los 
.     brazos  cruzados  ha  oido  con  la  cabeza  inclinada   á 
los  diseipulos:  luego  como  si  despertara  y  después  de 
una  pausa,  abre  la  escena  diciendo. 


ESCENA  VI 

*  Sebastian   solo Pausa  larga. 

Sebá8tian         Cuando  el  hombre  vive  esclavo 
debiera  al  punto  morir, 
que  es  morir  el  existir 
en  ía  servidumbre  al  cabo; 
ardiente  punzante  clavo 
hiere  mi  sien;  es  verdad; 
si  toda  la  humanidad 
nació  con  libre  albedrio, 
por  que  el  hombre  al  hombre,  impio! 
arranca  la  Libertad. 

(medita., pausa 

La  negación  del  color 
por  exceso  de  la  luz 
no  es  causa  de  la  cruz 
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llevemos  de  tal  horror; 

Jesús  nació  Redentor 

más  no  fué  esclavo  en  verdad; 

murió  por  la  humanidad 

que  á  su  Dios  crucificaba; 

pero  Jesús,  espiraba 

con  entera  libertad, 

Dichoso  yo  si  pudiera 

morir  libre  ¡ay  lo  ansio: 

yo  quiero  morir:  Dios  mió! 

por  estar  libre  siquiera; 

de  la  terrenal  esfera 

huir  quiero  á  la  verdad, 

pues  Lbre  de  la  crueldad, 

do  la  esclavitud  impia, 

al  menos  en  mi  agonia! 

gozaré  de  Libertad. 
(Se  apoya  abatido  sobre   el  caballete  en  que  des  ■ 
cansa  el  lienzo  base  del  asunto  de  la  obra.  Levanta 
á  poco  la  cabeza  con  abatimiento  y  al  ver  la  pintu- 
ra dice) 

A.h!  si;  aquí  la  pintura 

que  el Zombí  trazó  menguado: 

¿para  que  te  habré  soñado 

celestial,  santa  figura...! 

y  he  de  sufrir  la  tortura, 

la  vergüenza,  el  sacrificio; 

yo  el  Zombí  daré  cilicio 

manchando  tu  faz  do  encanto; 

pero  no,  te  quiero  tanto; 

venga  el  oprobio  el  suplicio! 
(Al  marcardo  el  verso  hace  ademan  de  borrar  y 
toma  una  brocha  con  la  que  se  acerca  á  manchar  el 
lienzo;  pero  se  detiene  obedeciendo  también  al  verso 
y  la  arroja  diciendo  al  mismo  tiempo  los  que  justi- 
fican su  acción. 

ESCENA  VII 

El'mismo  y  el  negro  Gómez  entrando  por  el  2.°  la- 
teral derecha,  trae  una  luz  que  coloca  sobre  un  mué 
ble  inmediato  al  caballete  del  lienzo  de  la  Virgen) 
Gemez  ¿Sebastian? 

Sebastian  Padre? 

Gómez  Que  lucias?    . 

Sebastian         Nuda  padre;  terminando 

el  arreglo  del  taller. 
Gómez  Está  el  Señor  enfadado; 
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te  riñó,  le  ofreció  azotes 

y  yo  no  quiero  hijo 

Sebastian  Vamos 

tranquilizaos 
Gómez  Ya  sé; 

ya  se  quien  es  el  villano 

que  embaluma  las  paletas, 

deja  los  tientos  trocados 

y  remoja  los  pinceles 

y  pinta  esos  garabatos ...    . 

Ahora  mismo  tu  yerás 

como  borro  y  dejo  blancos 

esos  monigotes 
(hace  ademan  de  cojer   la  brocha  para  con   ella 
manchar  el  lienzo;  Sebastian  lo  detiene) 

Sebastian  Padre? 

Padre:  que.  estáis  blasfemando; 

dejad  ahí  quieta  esabrocha. 
Gómez  El  Zombí,  el  pequeño  diablo 

enredador  de  por  vida 

és  el  autor  del  escándalo. 

No;  pues  lo  que  ós  esta  noche, 

esta  noche  te  acompaño 

y  como  venga,  le  muele 

el  negro  Gómez  á  palos. 

Yo  no  quiero  que  te  azoten 

hijo  mió;  es  bueno  el  amo; 

para  salvarnos  la  vida 

nos  compró  el  moro  corsario 

y  yo  le  quiero,  y  respeto 

tu  le  guardas  y  le  guardo; 
,         pero  si  te  azotan  hijo, 

seré  padre  antes  que  esclavo 

y  el  negro  Gómez  hará 

una  muy  negra..  ..matando 
Sebastian         Nunca  padre;  si  me  azotan 

estaré  bien  azotado. 
Gómez  Y  todo  por  el  Zombí: 

Sebastian         Padre  mió:  no  hay  tai  caso 

Es  el  Zombí  una  leyenda 

del  idolatra  africano: 

ro  existe  tal  ser,  ni  duende, 

ni  maleficio,  ni  trasgo. 

Ya  el  padre  Juan  os  lo  dijo 

la  tal  leyenda  explicando. 

Los  diablos  son  sores,  que 

siex'\sten,  no  son  tan  candidos 

que  hasta  este  taller  se  vengan 
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pintores  á  pintar  cuadros; 
tienen  allá  en  los  infiernos 
mucho  que  hacer  fustigando 
á  los  hombres  que  en  la  vida 
dan  al  hombre  latigazos. 

Gómez  Pues  entonces  buenas  tundas 

se  va  á  llevar  el  corsario. 

Sebastian         Si  padre;  pero  no  solo 

hay  maldad  en  los  corsarios 

que  arrebatan.de  su  hogar 

por  la  fuerza  ó  el  engaño 

á  los  hijos  de  aquel  suelo 

que  baña  el  sol  africano, 

para  venderlos  mas  tarde 

al  hombre  civilizado, 

al  hombre  de  la  justicia, 

al  cultísimo  cristiano 

que  en  el  templo  reza  al  Dios 

del  Sinai  y  del  Calvario, 

al  hombre  .pie  llama  al  hombre 

su  semejante  y  su  hermano 

y  á  su  semejante  azota 
y  á  su  hermano  asesta  el  látigo!- 
No  solamente  los  negros 
somos  padre  mío  esclavos, 
que  hay  blancos  negros  de  veras 
y  hay  negros  de  veras  blancos. 
Pobre  Padre,  casi  incultos 
los  arenales  dejamos 
de  nuestra  querida  patria 
seducidos  al  eigaño 
á  la  fuerza  sometidos 
del  miserable  corsario, 
y  sepu'tados  del  buque 
en  la  sentina,  pasamos 
de  la  libertad  del  cielo 
á  la  esclavitud  del  Báratro. 
El  amo  que  aquí  nos  tiene 
compadeció  nuestro  llanto 
y  alivió  nuestro  infortunio, 
y  un  sacerdote  cristiano 
nos  enseña  á  amar  á  Dios, 
á  Dios  verdadero  y  santo, 
y  á  llevar  la  cruz  acuestas, 
y  á  escalar  nuestro  calvario; 
que  no  solos  somos,  padre 
nosotros  los  desgraciados. 
(Pausa  y  alr/o  de  cuadro) 
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El  hombre  nace  á  la  vida  ' 

con  germen  de  bueno  y  malo: 

vive  y  vive  y  por  desgracia 

aquél  que  crece  más  zafio 

goza  riquezas  sin  cuento, 

goza  honores,  logra  cargos   • 

y  muchos  necios  le  admiran 

y  le  aplauden  muchos  sandios, 

y  él  engreído  en  s  i.lodo, 

y  él  engreído  en  su  barro, 

desprecia  al  bueno  por  bueno 

y  aprecia  al  malo  por  malo, 

si  el  malo  lleva  una  albarda 

de  chaperones  dorados. 

En  tanto  el  bueno  sucumbe, 

en  tanto   sucumbe  el  sabio, 

en   tanto   sucumbe   el   pobre, 

siquier   el   pobre   sea   honrado, 

y   trabajador   y    humille 

mira   si   son  desgraciados, 

y   si    hay    muchos   blancos   negros 

y   si    hay    muchos   negros  blancos! 
Gómez  Será   verdad   lo   que    dices 

porque    tengo   que  dudarlo,? 

pero   yo    no   entiendo    nada 

de    todo    lo    que  has  ablado. 

Que   hay    hombres   que   son  muy  buenos, 

que    hay    hombres   que   son    muy    malos 

que   yo   era   feliz  allí 

en  '  mis   bosques  africanos 

y   que   en   esta    tierra  soy 

hijo  mió,   desgraciado. 
/  Mira   Sebastián:    te    acuerdas 

de   aquel   arenal   dorado 

en   que   alzaba   nuestra    choza 

de   cañas   sus    muros  blancos? 

Te  acuerdad  de  aquella  ímdre 

que  te  tuvo  en  su  regazo; 

de  tu  madre,  Sebastián? 
Sebastián         Tiempo   feliz   que    ha  pasado! 
Gómez  En   conchas   de    aquella   playa 

que   allí   arrojó    el   Océano 

con    tornasolos   de   nácar 

amarillos   y    rosados, 

tus    ojos   de    niño    un   día 

con   afición    se  fijaron, 

y   collares,  brazaletes, 

en    distintas    formas  varios* 

por  joyas   inapreciables 
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para    ti   labró  mi  mano. 
1     Jugabas-  tu   y   yo  reia 

y   el   dulce  semblante  plácido 
de   aquella    mujer   ya   muerta, 
no    muerta,    que   aquí    la   guardo 
esculpida,    como  el  mar 
esculpe   su  huella  airado 
en    la   roca   que  deshace 
á   fuerza   de   darla   abrazos; 
aquí   la   guardo 

Sebastián  Por    Dios! 

Gómez  Si  hijo   mió;   aqui   la  guardo; 

que   aunque    viejo   y   ya  caduco 
y   en   tierra  estraña  lanzado, 
sepulcro    tiene    en    mi  pecho 
y   en   mi   memoria  epitafio. 
De   aquella   mujer   que    vive 
en    mi   amor  jamás   borrado, 
la  sonrisa   de   la   madre 
fulguraba   como   el  astro 
de  la   noche   rechispea, 
del   mar   en   el    verde  manto. 
(Pausa) 

Sebastián         El   ser   que   pobló   los   cielos 
de   bellos   luceros  claros; 
r.  r.        el  ser   que  pobló  los  mares 
de    maravillas   colmándolos; 
el   ser    que   de  "pluma  y  luz 
pobló  extensos  los  espacios; 
que   dio   al    león    el    rujido 
y   á   la   oveja   el   balar  blando, 
y   al   tigre   hircano  fiereza, 

y   á   la   gacela   ojos   lánguidos 

hizo   á   los    hombres    también 
y   á    todos   de    un    mismo  barro, 
cocidos   al    mismo  fuego 

y   en  igual  molde   vaciados 

Si   esto   es   asi,  por   que   el   hombre 
'  ha  de   ser  del   hombre  esclavo? 
Por   que   el    hombre  al  hombre  roba 
tierra   y   sol,    y  agaa   y  espacio? 

Gómez  Cálmate    que  si    te  oyeran! 

Sebastián  No  haya,  no,  de  ello  cuiJado: 
Cuando  el  desgraciado  llora 
nadie   se   fija   en   su    llanto 

(Tradición) 
Pero   es   bien    que   ucé   se   vaya 

Gómez  Y  si  viene? 

Sebastián  /Quien? 
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Gómez  El  diablo? 

Sebastián        ¿Otra   vez? 

Gómez  No   me   convences, 

hay    algo   aqui   que    no  alcanzo 
y   puede  muy   bien  llegar. 

Sebastián         Dormid   padre  descuidado, 
que   esta   noche    velo   yo 
y   os  juro    no    vendrá   el  diablo. 

Gómez  Bueno:   ya  entonces   me   voy; 

pero   si   te   ocurre  algo 
avisa,  que  cerca   quedo. 

Sebastián         Adiós;   descansad 

Gómez  Descanso 

por  que    tu    no    has   de  dormir 

{medio  mutis)- 
Sebastián,   que   veles   cauto. 

(uase) 


ESCENA  VIII 

Sebastián   solo-pausa. 

Ya  estoy   solo:    ya   otra   vez 

puedo  á  mis  anchas  soñar; 

ya  puedo  animar  la  tez, 

que  esclavos  de  mi  jaez 

se  entretienen  en...  pintar 
(dirijiéndose  con  la  palabra  á  donde  salió  Murillo) 

Yo  soy  el  Zombi,  Señor 

que  es  de  mi  raza  el  pavor; 

diablo  que  es  casi  un  chiquillo 

y  que  viene  de  Murillo 

á  enredar  el  obrador; 

diablo  que  es  harto  cristiano 

para  admirar  el  galano 

ser  divino  de  María 

y  copiar  la  poesía 

de  su  rostro  soberano; 

diablo  siempre  silencioso, 

de  las  tinieblas  amigo, 

siempre  tímido  y  medroso, 

en  su  empresa  misterioso 

y  solo  de  ella  testigo. 
(señalando  el  lienzo) 

Alli:  esta  y  el  que  hoy  aclama 

por  casi  inmortal  la  fama, 

al  verla,  se  entusiasmó; 

si  Murillo  me  aclamó, 

el  mundo  entero  me  aclama. 
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v  i  Virgen  mía  cjue  ahí  estás 

soñada  en  mi  fantasía, 
.;.s,  siempre  en  mi  sien  vivirás 

con  la  dulzura  que  vas 

vertiendo  en  la  vida  mía! 

De  mi  esclavitud  el  yugo 

ablandaste  con  tu  amparo, 

y  á  mi  destino  le  plugo 

ser  de  mi  menos  verdugo, 

ante  tu  influjo  preclaro! 

Por  tí  con  resignación 

llevé  el  infame  padrón  ;, 

de  hombre  vendido  á  otro  hombre 

bendito  sea  tu  nobrme 

Madre  de  mi  corazón! 
(Transición;  el  verso  manda  cuando  debe  tomar 
los  pinceles  y   ponerse  á   trabajar. — Coloqúese  de 
modo  qué  cuando  salga  Murillo  y  los  discípulos  les 
de  la  espalda.) 

Pero  aun  tono  es  tinta  amena 

falta  al  mixtico  semblante; 

en  esta  frente,  azucena, 

pura,  nevada,  serena, 

noble,  espléndida,  radiante! 

De  verde  oliva  los  ojos 

de  la  esperanza  trasunto, 
;•'•","-,';  rasgados  y  sin  enojos;  ...  , 

a,  -^ ••carmín  en  los  labios  rojos; 

ébano  el  cabello  en  junto. 

Lirio  candido,  marfil 

en  éi  cuello  que  se  encanta,  • 

ante  el  escorzo  gentil 

de  esa  damelia  de  abril 

que  velada  se  levanta. 
(Pausa  contemplando  el  lienzo) 

¿Y  ahora  donde?  aquí:  si  tal: 
(Pausa-Coloca  el  lienzo   sobre  una  silla  de  modo 
que  de  espalda  el  actor  á  la  salida  de  Murillo). 

mas  asi  su  beldad  brilla 

con  pureza  celestial; 

sobre  ésa  silla  en  Sevilla 

verti  de  llanto  un  raudal! 

En  esa  silla  elevada 

mi  virgen  quiero  poner 

bendita  ó  inmaculada... 

cuanto  la  voy  á  querer, 

al  mirarla  terminada! 

Negro  madero  sin  brillo 
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(á  la  silla) 

de  mis  angustias  sostén, 

sobre  tu  trono  sencillo 

pone  el  Zombí  de  Murillo,  ¡, 

á  su  Virgen  de  Belén!! 

EXCENA  IX 

El  mismo:  Murillo  y  sus  discípulos  que  han  visto 
y  oido  la  acción  y  los  últimos  versos  de  Sebastián, 
y  que  salen  cautelosamente  hasta  sin  que  él  se 
aperciba-obedecer  al  verso. 

Al  hablar  Murillo  queda  Sebastián   sorprendido  y 
avergonzado.— Cuadro.  ,: 

Nurillo     {Contemplando  el  lienzo) 

Admirable  creación 

digna  del  genio  de  Apeles:  ,. 

en  esa  composición 

hoy  cifrarán  su  ambición 

de  Murillo  los  pinceles. 

Mañana  el  sol  al  brillar 

iluminará  la  sien     * 

del  artista  singular, 

que  asi  ha  sabido  idear 

á  la  Virgen  de  Belén. 
Sebastián        Mas  soy  esclavo,  señor! 
Murillo  Pídeme  lo  que  te  cuadre  ,,-  fi   •  -„,   •.. ,3 

hijo  mió  sin  temor. 
Sebastián         La  libertad  de  mí  padre: 

ese  es  mi  premio  mejor 

Murillo        (abrazándole) 

Y   la  tuya   voite   á  dar 

por  que   el  pincel  libre  vibres 

que  así  has  conseguido  honrar 


ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismo  y  el  negro  Gómez.  Sebastian  acude 
á  el  para  abrazarle.  El  negro  aparece  como  asus- 
tado. 

Sebastián         Padre;  padre:  somos  libres! 
(Pausa  y  aliento) 

Ya  podemos  respirar. 
Gómez  ¿Ya  no  te  azotan? 

Sebastián  Oh  nó. 

el  azote  es  cilicio 
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que  á  la  humanidad  manchó: 

Cristo  el  látigo  rompió 

del  Calvario  en  el  suplicio 
Muríllo  Y  con  su  sanare  preciosa 

llena  de  santa  virtud. 

quebró  la  afrenta  ominosa 

y  la  cadena  afrentosa 

de  la  torpe  esclavitud. 

Libres  sois  y  al  cielo  plegué 

que  andando  el  tiempo  y  andando 

el   dia   anhelado    llegue 

en   que  el  hombre   se   congregue 

hermano   al   hombre   llamando. 

Esclavos   os   quise  yo, 

y   os   miré   esclavos    un   día; 

mas   mi  error   despareció; 

que    el  velo   torpe   rasgó, 

esa  imagen  de  María, 

y   tu   ingenij    Sebastian, 

y   tu    modestia  también; 

que   los   dos    unidos   van 

á   ser   de  tu    noble    afín 

el   más   legitimo  bien. 

Y   basta  por  Dios;  mejor 

es  dar   anuncio   sencillo 

al   nuevo   ilustre   pintor: 

al   Zombí   del   obrador... 
Sebastian  (arrodillándose  y  besándole  la  mano  á  Murillo) 

Al   mulato   de    Murillo! 


Telón 
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